
Cursos paralelos de literatura medieval:

AElfric y Gonzalo de Berceo

INTRODUCCION

Cuando nos remontamos a los albores de las literaturas en
lengua vernácula, encontramos fundamentalmente dos direc-
ciones que subyacen al conjunto de sus obras: la épica y las
composiciones de corte religioso. Paulatinamente nos move-
mos hacia la emulación, y hacia el principio por el que el hom-
bre culto, el guardián del saber, desea educar al lego. Esto se
traduce en .que el clérigo, como preservador de la cultura, pon-
drá todos los recursos que la literatura le ofrece al servicio de
ese ideal: apareoe ahora un héroe religioso como contrapunto
al héroe épico. Esta distinción nos llevaría hasta la polémica
mantenida a finales del siglo XIX y comienzos del XX por tra-
tadistas y estudiosos del tema. Sin embargo nos parece más
oportuno soslayarla, y limitarnos a hechos más concretos e in-
tentar un estudio comparativo de lo que ocurre con la litera-
tura religiosa de emulación épica en el caso del inglés antiguo
y del castellano medieval. Para ilustrar el tema se han seleccio-
nado dos autores cuyas analogías son abundantes: AElfric y
Gonzalo de Berceo.

Salvando la natural diferencia cronológica, hay evidentes
concomitancias biográficas. Ambos son eclesiásticos relaciona-
dos directamente con la vida monástica, ambos escriben ha-



24
	

SANTIAGO GONZALEZ FDEZ.-CORUGEDO
	

AO XXXIV

giografías, los dos tienen buen conocimiento del latín y se sir-
ven de fuentes latinas, y ambos son especialmente cultos den-
tro de su propio estamento clerical. Finalmente, tanto AElfric
como Berceo han sentado cimientos sobre los que se apoyarán
autores posteriores: ambos inauguran una importantísima fa-
ceta de la literatura religiosa en lengua vernácula: la hagio-
grafía.

Nuestro comentario respecto al paralelismo de los orígenes
de una literatura culta en lengua «nacional», se atiene a una
serie de concomitancias que intentaremos poner de relieve
comparando algunas obras concretas. Tomaremos para el caso
de Berceo sus Vida de Sancto Domingo de Silos, Vida de
Sancta Oria, virgen, y Los Milagros de Nuestra Señora l. Del
inglés AElfric seleccionamos de sus Lives of English Saints las
historias correspondientes a San Edmundo, San Oswaldo, y
San Swithun 2.

EL PROBLEMA DE ORIGENES Y PUBLICO

Las Lives of English Saints, se componen de una colección
de 39 hagiografías que aparecen en el manuscrito Cotton

E.vii del Museo Británico, cuya característica más impor-
tante es que contienen, paralelamente a narraciones en latín,
una serie de biografías de santos ingleses escritas en inglés
antiguo. Estos santos ingleses son auténticos héroes religiosos
nacionales, personajes con los que el pŭblico que escuchaba al
lector, pues suponemos que son obras para ser leídas ante gen-
tes más que obras de disfrute personal, podía estar relativa-
mente • familiarizado. Héroes, de • cualquier modo, con los que
es más sencillo identificarse por razón de su proximidad geo-

(1) Para las obras de Gonzalo de Berceo, vid.: Garcia Solinde, A.: . Milagros
de Nuestra Señora. Madrid, Espasa Calpe, 1942. Uría Maqua, I.: Estudio Critico-
Filológico del Poema de Santa Oria de Gonzalo de Berceo, Oviedo, 1973. (Tesis
Doctoral). Y Garcia Solalinde, A.: Vida de Sancto Domingo de Silos, Madrid,
Espasa-Calpe, 1934.

(2) En el caso de AElfric, vid. W. Skeat: Lives of English Sai,nts. Oxford,
Early English Society-Oxford University Press, 1881-1900. Tambien H. Sweet:
Anglosaxon Reader Oxford. Oxford University Press. 1975 (ed. Whitelock).
A. Bravo: Diciconario Anglosaján-Castellano. Oviedo, Servicio de Publicaciones
de la Universidad de Oviedo, 1982.
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gráfica, lingtiística, incluso ideológica y racial. A todos nos Ila-
ma más la atención la • istoria de un vecino que la de un ex-
traño, salvo que sea una historia maravillosa, pero en ese caso
se aleja un poco de nuestra perspectiva.

Es más sencillo introducir subrepticiamente elementos apo-
logéticos, morales, y en ŭltima instancia económicos, si los
oyentes están interesados en la narración. Se ejerc- así una
influencia inconsciente cuyos resultados son •habitualmente
más apetecidos •que los efectos de provocar de manera más
notoria las peticiones y enserianzas.

En Berceo también encontramos el tratamiento del tema
por medio de «santos locales»: San Millán de la Cogolla,
Santo Domingo de Silos, y Santa Oria, viven en un territorio
limitado, son «santos nacionales» o locales. Sería difícil conce-
bir por ejemplo que una vida de San Simeón Estilita, (y he
elegido el ejemplo porque se trata de una «historia maravillo-
sa»), tuviese más atractivo en las comarcas del sur de Burszos,
o en Wessex o Mercia, que héroes locales plenamente ins-
critos en la tradición, conio Santo Domingo, o San Edmun-
do. Prueba suficiente es que los santos ingleses de AElfric, y
los burgaleses de Berceo, son de escasa veneración fuera de su
«área de influencia», y en realidad a nosotros nos son conoci-
dos precisamente gracias a AElfric y a Berceo. •

Respecto a las tradiciones como medio de establecer la au-
toridad de un santo, AElfric escribe sobre hombres del siglo
VII, y Berceo es . ya del X-XI: habrá unos doscientos arios de
intervalo pero el espíritu es el mismo.

Dentro de nuestro análisis, lo primero que interesa serialar
es la preocupación del autor por ser creído, por dar validez a
su historia y ofrecer garantía de rigurosidad. Nos introduci-
mos ahora en uno de los aspectos más importantes del carác-
ter de la cultura medieval: el uso del «auctor», la cultura
bresca.

Los escritores medievales, y especialmente los religiosos,
son adoradores de los libros. Encuentran imposible creer que
pueda haber algo en un «auctor» que no sea cierto. Además
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reciben una herencia muy heterogénea: judía, pagana, platóni-
ca, aristotélica, cristiana, patrística, etc... Y el problema es
que la validez de cualquier ' obra es idéntica; no importa que
sean crónicas, sermones, poemas épicos, sátiras, o tratados de •
filosofía: todo es aprovechable.

AElfric y Berceo comparten la pasión por la autoridad.
Berceb cbmienza prácticamente todos sus Milagros de Nues-
tra Señora con la correspondiente cita:

Yldefonso, dizlo la escriptura...» 3.

0 bien:

«Un monge la escripso, omne bien verdadero,
• .Del Sant Miguel era de la Clusa claustrero:

Era en essi tiempo de Borges ostalero,
Peiro era su nomne, so ende bien certero» 4 .•

AElfric, por ejemplo en su Saint Edmund aclara:

«Sum swipe gelaered munuc com supan ofer sae fram
sancte Benedictes 'stowe, on AEpelredes cyninges daege,
to Dunstane aercebiscope, prim gearum aer he forpferde,
and se munuc-hatte Abbo... pa gesette se munuc ealle
pa gerecednesse on anre boc, and eft, pa pa seo boc
com to us, binnan feam gearum, pa awendon we hi• on
Englisc, swa swa hir heraefter stent» 5.

0 bien usando una fuente , más cercana a su propia tradición,
cita a San I3eda en su Saint Oswald:

«Nu cwaep se halga Beda, pe pas boc gedihte, paet
hit nan wundor nys paet se halga cyning untrumnysse

•gehaele, ..•»

Queda patente la intención de no descubrir mediterráneos,
de informar y enseriar mediante el buen ejemplo que el bio-
grafiado ofrece. Lo que me parece oportuno indicar es que

(3) Milagros de Nuestra Señora, I. estrofa 2•'
(4) Milagros de Nuestra Señora, XVI, estrofa 2.a
(5) King Edmurzd, lineas 1-10.
(6) •King Oswald, líneas 215-217.
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hay también otro tipo de informaciones cuya fuente es dife-
rente: se apoya en la fama popular, y son informaciones que
se refieren a hechos maravillosos. AElfric explicará:

«Fela wundra we gehierdon on folclicre spraece be paem
halgan Eadmunde, pe we her nyllap on gewrite settan,
ac hie wat gehwa»'.

De cualquier modo, podemos rematar, en palabras de Ber-
ceo, lo que piensan los autores en cuestión sobre los incré-
dulos:

«Qui en esto dubdare que nos versificamos,
Que non es esta cosa tal como nos contamos,
Pecará dura-mientre en Dios que adoramos
Ca nos quanto decimos, escrito lo fallamos» 8.

Queda bien claro que solamente la palabra escrita tiene valor.

Una vez que se ha autorizado la validez moral de la histo-
ria por medio del tópico, debemos serialar la gran importan-
cia que tiene la ubicación geográfica, familiar, y temporal co-
mo argumentos de apoyo, pues la «auctoritas» es para los cul-
tos, y el resto de los comunes mortales necesita pruebas más
cercanas a su experiencia. Berceo introduce minuciosas anota-
ciones sobre genealogia y geografia:

«Serior Sancto Domingo, dizlo la escritura,
Natural fue de .Carias, non de basa natura,
Lealmente fue fecho a toda derechura,
De todo muy derecho, sin nula depresura.
Parientes ovo buenos, del Criador amigos...
Johán avie nomne, el su padre ondrado,
Del linaje de Mans un omne serialado	 9.

•Poco a poco, Berceo indica a su pŭblico todos /os- detalles
necesarios para comprobar su veracidad, a la vez que puede
serialar puntos de peregrinaje, oración, limosna, etc.

(7) King Edmund, líneas 202-204.
(8) Vida de Santa Orŭz. estrofa 203.
(9) Vida de aSnto Domingo de Silos. estrofas V, VI, y VII.
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AElfric será menos explícito, puesto que supone que sus
biografiados, los elegidos son dos reyes y un obispo, son per-
sonajes más conocidos e importantes que los habitantes de las-
riberas del Arlanza. A pesar de todo, refleja cierta preocupa-
ción por dar noticias al respecto, al poner en relación unos
personajes con otros:

«AEf ter pan pe Augustinus to Engla lande becom, waes
sum aepele cyning, ,Oswold gehaten, on Norphymbra lan-
de, gelyfed swype on God» 1°.

El segundo elemento de concomitancia que encontramos
en este aspecto de AElfric y Berceo, es la finalidad que persi-
guen para su pŭblico, pues por lo que atarie a la forma y a la
transmisión, hay cierta divergencia.

Si las Lives of English Saints son composiciones relativa-
mente breves, que oscilan entre las 2.500-3.000 palabras, esto
es, unos 20 minutos de lectura, —la duración de un sermón
de la liturgia antigua—, por el contrario las obras de Berceo
propiamente hagiográficas son poemas largos, imposibles de
recitar en una sola sesión sin interrupciones, y en consecuen-
cia, poemas propios o bien para veladas largas, o bien para
ser recitados por entregas. AElfric dice concretamente en el

• prefacio latino, que compuso las Lives... para una comunidad
monástica, por contraposición a sus Catholic Homilies, que
son precisamente homilías para la misa ordinaria. AElfric es-
cribe para personas capaces de leer, y muy bien 'podemos ima-
ginar igualmente que sirvieran pára amenizar las lecturas del
refectorio.

Berceo, que declara usar su «román paladino» para que
todos le entiendan, se dirige evidentemente a un p ŭblico más
amplio y quiere llegar a todos los hablantes de la lengua cas-
tellana del momento, y para ello elige el verso monorri-
mo. Además, el verso es ŭtil como procedimiento mnemo-
técnico, por lo que la transmisión de los poemas puede reali-
zarse mediante analfabetos. Las hagiografías de AElfric tienen
a su favor en este punto su brevedad.

(10) King Osivald, líneas 1-3.
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LA RETORICA: «TOPICA» Y CONSTRUCCION

AElfric y Berceo son clérigos cultos, educados en la gramá-
tica latina en su más amplio sentido. Por esta razón podemos
poner en comparación las analogías que ambos registran aten-
diendo a fenómenos de caracterización literaria. Los tópicos
son fundamentales para el buen escritor medieval, y podemos
subrayar dos muy importantes en este tipo de literatura: com-
paración y ejemplo.

Herencia comŭn de las hagiografías latinas .paleocristianas
es comparar la actuación del héroe religioso con algŭn aspec-
to de la vida de Cristo, o de algŭn santo muy famoso.

Así, Berceo en Santo Domingo de Silos, se dedica desde la
estrofa 19 a la 32 a comparar al santo con Abel, con patriar-
cas, confesores, el rey David, y con Nuestro Serior:

«Abel el protomártir fue el pastor primero,
A Dios en sacrifigio dio el mejor cordero,
Figióle Dios por ende en gielo pargionero,
Démosle al de Silos por egual compariero ".

Y:

«Nuestro Señor don Christo, tan alta podestat
Dixo que pastor era, é bueno de verdat,
Obispos e abades, quantos an dignitat,
Pastores son clamados sobre la christiandat.
Serior Sancto Domingo de prima fue pastor,
Después fue de las almas padre, e guiador:
Bueno fue el comienzó, a postres más mejor,
El Rey de los gielos nos de el su amor» ".

AElfric sopesa también el mismo tópico:

«Hwet pa Eadmund cyning, mid paem pe Hinguar com,
stod innan his haelle, paes Haelendes gemyndig, and
awearp his waepnu; wolde geenfenlaecen .Cristes gebys-

(11) Vida de Santo Domingo de Silos. Estrofa XXVI.
(12) Vida de Santo Domingo de Silos. Estrofa-s XXX y XXXI.
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nungum, pe forbead Petre mid waepnum to winnen ne
wip pa waelhreowan Iudeiscan» ".

También procura que el martirio de San Edmundo se asemeje
al de San Sebaŝtián:

«Hie scuton pa mid gafelucum, swelce him to gamenes,
to, op paet eall waes besett mid hiera scotungum, swelce

• iles byrsta, swa swa Sebastianus waes» 14•

Este tipo de comparación se repite en toda hagiografía se-
ria. Pero habitualmente t q rnbién aparecerán otros aspectos:
labor misionera, evangelización moral, ejemplo de virtudes...
En el Santo Domingo y en el Saint Swithun, los protagonistas
son quienes llevan a efecto el elemento propio de los valores
del héróe misionero.

Llegamos así a los «exempla». En una vida de santo, lógi-
camente, los ejemplos serán sus milagros. Para AElfric es un
apartado tan fundamental que dedica buena parte de cada his-
toria al punto, tanto que casi podríamos hablar de un autén-
tico proceso de canonización mediante su testirnonio. En Saint
Edmund podemos observar los métodos retóricos de construc-
ción segŭn el canon del ars poetica. Comienza con el «exor-
dium» en clave narrativa: se amonesta al p ŭblico y se le insta
a fijarse en la historia mediante la colocación de nombres im-
portantes: AEpelredes cyninges..., Dunstan biscop AEpel-
sta.n cynning...

•Proporcionalmente seguirá la «narratio», que se mezcla
con los períodos finales de una «argumentatio» que se compo-
ne de pruebas ad hoc: • los milagros, que funcionan como prue-
bas objetivas con valor incluso canónico. Estos «exempla», se-
rán analógicamente tres en Saint Edmund, pues tal es el nŭme-
ro necesario en los procesos de canonización. Son tres histo-
rias maravillosas: una cabeza cortada que habla y es protegida
por un lobo, el abortado intento de saqueo de las reliquias, y
las consecuencias que un cierto Leofstan padeció por ser des-
creído y soberbio. En el tercero de los motivos de ejemplo

(13) King Edmund, líneas 85-88.
(14) King Edmund, líneas 96-99.
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AElfric cerrará el discurso narrativo mediante la «refutatio»,
volviendo al argumento del impío, exponiéndolo al público a
manera de amonestación paternal. Para cerrar el ciclo retóri-
co, es precisa aŭn la «peroratio», o epilogo. Y aquí se nos in-
dica la moraleja de toda la historia y el propósito del autor
de continuar ofreciendo otras lecciones cristianas ilustradas
en san Cupberth, AEpelpryp de Ely y sus incorruptas her-
manas, etc.

Gonzalo de Berceo, por su parte, aplicará a todas sus obras
esquemas semejantes, pero repitiendo el modelo en secuen-
cias formalmente aproximadas, y correlativamente, al conjun-
to de cada poema. Es la extensión de la propia obra la que le
impide actuar en otro sentido. Pero el ejemplo más sencillo
de comparación en este punto nos lo ofrecen los Milagros de
Nuestra Señora, pues son mayoritariamente composiciones
breves de una extensión muy similar a las Lives of English
Saints de AElfric. El milagro nŭmero XVI, «El nirio judío»,
de 26 estrofas, nos aporta el caso estructurado de la forma
siguiente:

Exordium: estrofas 1-3
Narratio: estrofas 4-21
Peroratio: estrofas 22-26

Aquí la Argumentatio y la Refutatio son absorbidas directa-
mente por la Narratio, al tratarse un discurso panegírico en
sentido lato.

Dentro de la «tópica», hay otro par de argumentos comu-
nes que nos interesa resaltar: el final de la composición y el
concepto de autoria.

Los finales de las obras medievales, grosso modo, pueden
clasificarse en dos apartados: final abrupto, cuyo mejor ejem-
plo es la Chanson de Roland:

«Ci faut la geste que Turoldus declinet»

o bien un final que resbala pausadamente mediante recursos
variados: el cansancio, la noche que se aproxima, el día que se
muere, etc.
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Un tercer procedimiento combina los dos anteriores: aqui
el poema languidece para ser rematado mediante la invocación
a la misericordia o favor divinos. Naturalmente cualquier tipo
de tópico tendrá por intención el advertir del próximo fin de
la obra.

En los •escritos que nos ocupan es esta clase de final el que
vamos a encontrar. Asi en Berceo, en la Vida de Santa Oria,
encontramos:

«De .ello sopo Oria, de la madre lo ál,
De ambas era elli maestro muy leal,
Dios nos da la graçia el buen Rey Spiritual,
Hic est liber scriptus, qui scripsit benedictus».

Y en los Milagros de Nuestra Señora acaba:

«Tu nos guia, Sennora, enna derecha vida,
Tu nos gana en cabo fin buena e complida,
Gualdanos de mal colpe e de mala caida,
Que las almas en cabo ayan buena esida. Amen».

El Santo Domingo de Silos tiene un final más claramente sua-
ve: desde la estrofa 757 hasta la 776 aparece una larga oración
que Berceo dirige a su santo patrón haciendo petición de favor.

AElfric en general es partidario de una aproximación más
lenta, más clásica, rematando con la invocación divina:

«paes halgan Oswoldes pan wurdon eft gebroht aefter
manegum gearum to Myrcena lande into Gleawceastre
and God paer geswutelode oft feala wundra purh pone
halgan wer. Sy paes wuldor pam aelmihtigan Gode pe
on ecnysse rixap a to worulde. Amen» 3•

De nuevo la profesión, el carácter de clérigo, interviene en
la concepción literaria: en la jaculatoria piadosa advertimos
al «ordo clericalis», tanto al castellano como al inglés.

La autoria es el ŭltimo argumento que consideramos fun-
damental en la comparación entre AElfric y Berceo, y dentro
de ella, la elección de los personajes.

(15) King Oswald, líneas 253-257.
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Tanto Berceo como AElfric narran hechos y vidas de san-
tos cuyas historias serian gratas al p ŭblico aunque solamente
fuera por un somero concepto de -nacionalismo localismo.
Para aprehender este concepto me parece fundarnental expli-
car el cambio del propio concepto de autoria que existió en
la Edad Media. Si en los origenes de las literaturas vernáculas
nos encontramos ante una sorprendente humildad en sus au-
tores, que permanecen anónimos, a medida que el afán de in-
mortalidad humano se apercibe en la transmisión de la obra,
el autor se .hace consciente de este hecho y la firma. Asi co-
mo nada sabemos con seguridad de los autores del Beowttlf,
de la Vie de Saint Alexis, o incluso del «Pere Abat» del Mio
Cid o del «Turoldus» del Roland, que pueden ser meros copis-
tas; a medida que el movimiento intelectual se difunde con la
ayuda de mejoras en las vias y medios de comuniwción, los
poetas, y en general todos los escritores, colocan de algŭn mo-
do su nombre a lo largo del texto. Casos tempra p os los tene-
mos en los versos acrósticos y arcanos y en el caso de Cyne-
wulf en Inglaterra.

Podemos situar el momento del cambio para el coniunto
del Occidente en torno al siglo XII. La distancia temporal en-
tre AElfric y Berceo se nos agranda: AElfric es un hombre del
milenio, cercano además a los grandes autores del renacimien-
to carolingio de la corte de Aquisgrán. AElfric escribe en pleno
movimiento de ideas en Europa, y en una época especialmente
agitada para su propio pueblo. Parece en cambio que Gonzalo
de Berceo recoge un poco la oleada de poesia latina de corte
mariológico que llega a la peninsula hacia 1230. Sin embargo,
la obra de ambos sigue corrientes paralelas: ambos eligen la
lengua vulgar en lugar del latin para llegar a mayor nŭmero
de gentes, aunque dan también buena muestra de su conoci-
miento de la lengua clásica. AElfric y Berceo se sirven de los
recursos retóricos que ya se inician a nivel de la forma: la
prosa aliterativa y el verso monorrimo; uno y otro configuran
a semejanza del héroe épico su héroe religioso, que conjunta
las caracteristicas del modelo laico con las virtudes del perfec-
to cristiano. Son, pues, uno de los mejores ejemplos del curso
idé•tico que tomaron las literaturas en lengua vernácula, am-
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bos son miembros de una comunidad plenamente europea.
Creo que el momento de su aparición en el tiempo es mera.
anécdota histórica, lo importante, en definitiva, es su afinidad,
no sus divergencias.
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Universidad de Oviedo


